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FELIPE COSSIQ DEL POMAR, A,t, 
del PerÑ Precolombino. Ed. Fondo de 
Cultura Económica. México, 1949. 214 
págs. con ilustraciones. 

La obra se divide en XII capítulos, de los cuales el primero estudia los concep­
tos fundamentales que sustentan la diferencia entre arqueología e historia del arte, 
y los demás tratan de la producción artística de los diversos pueblos que en conjunto 
integran el arte indigena peruano, desde la legendaria cultura del Titicaca (Tiawa­
Mko), hasta la del soberbio imperio inca. A veces en exceso esquemática (al período 
prc-incruco el autor le dedica sólo un par de líneas), la animada exposición no deja 
ni un momento de apoyarse en las opiniones de arqueólogos y mósofos, en un es­
fuerzo por elabOrar una teoría consistente Que explique el arte americano, con espe­
cialidad el peruano, y que al mismo tiempo sirva de base para interpretarlo y para 
~similarIo a la historia general del arte. 

En su esfuerzo por distinguir entre historia del arte y arqueología, el autor 
llega a decir, en la pág. 4= "A la arqueología le corresponde estudiar las represen­
taciones plá!:ticas en sus :fuentes primitivas: 3Spttto, material, relación. analogfa y 
diferencia con otras "l;ivilizaciones." y Wl poco más adelante: "A su vez el historiador 
del arte reclama una función menos precisa y más trascendental: el estudio esencial 
tri un acatamiento Integral del /H'oceso tnlolutwo de la culttwa rkl hombre" (en ambas 
citas subrayarnos ~sotros). A juicio nuestro, esas ideas requieren, por lo menos, 
un comentario, si no es que un examen cuidadoso. Hemos creído que el arqueólogo 
es precisamente el científico que estudia desde el punto de 'Vista histórico los restos 
(no necesariamente las representaciones plásticas), que nos han dejado las culturas 
prehistóricas. con el :fin de aclarar el horizonte vital; es decir, su función se asimila 
mucho más a la actividad científica que a la artística, ya que opera con su material 
a la manera del historiador con los documentos, de suerte que sólo tiene que ver 
con la "forma plástica" en cuanto ella puede servirle para aclarar el pasado: es 
ciencia auxiJiar de la historia, en una palabra. En cambio. el historiador del arte tiene 
que ver, éste sí, ante todo con la "forma plástica", a fin de intet"preíar y valorar las 
manifestaciones artísticas. que después unirá en un todo armónico, pues no podemos 
concebir una historia del arte que no enlace la secuencia de los estilos, a la vez que 
los distinga y sitúe, en cuanto ello es posible, en el tiempo. Ciencia- frente a arte, 
verdad frente a belleza, valores que debemos tener cuidado de no confundir. Por 
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supuesto. estamos de acuerdo con el autor en que "el investigador arqueológico tiene 
forzosamente que reducir su actividad y su ciencia al conocimiento concreto de ese 
trozo de la realidad en sí mismo.. .... y en que "el historiador del arte tiene que 
basarse necesariamente, en el estudio de los documentos descubiertos por el arqueó­
logo", 

En alguna ocasión, incurre en alguna contradicción esencial. Afirfna, con mu­
chísima razón, que es imposible estudiar cualquier arte americano siguiendo el sen­
tido cronológico occidental,l 10 que implica poner en su contexto único a la <lbra 
de arte; o lo que es lo mismo, a presentar los fundamentos ideológlcos y religiosos 
que sustentan el mundo espiritual del indígena y que son, por 10 tanto, el fondo im­
prescindible de su obra artistica; pero, inconsecuente con su propia doctrina, no nos 
da un solo cuadro histórico, no nos hace una exposición, por breve que fuera, del 
mundo espiritual del indígena. que sería, en todo caso, la base para comprender sus 
.manifestaciones artísticas. 

La in formación es abundante, casi siempre de primera mano, y se apoya en los 
trabajos de muy distinguidos investigadores: Seler, Joyce, Uhle, Tena. Tal vez pudiera 
haberse hecho una pintura más e'locuente del maravilloso arte peruano si se hubiera 
atendido más a la descripción y comentario de las obras mismas de arte, aunque 
ello fuera en detrimento de la brillantez de las imágenes o de la rotundez de las 
afirmaciones. En efecto, en ciertas ocasiones se siente que el libro no responde ca­
balmente a su título, mientras que en otras parece que al autor se le va la mano 
al seguir ciertas pistas; 2 así, la interpretación de las formas y de los estilos, la si~ 
tuación estilística de los objetos apenas apunta a lo arcaico y a lo clásico, haciendo 
una tímida agrupación de estilos y culturas. Todo esto carecería de importancia si 
el rector estuviera familiarizado con los restos prehispánicos de la cultura peruana; 
tal vez en ese descuido esté la causa de los defectos del libro. pues el texto se formó 
del de las conferencias que el autor sustentó en Lima. El mundo del arte americano, 
de por sí extraño dados sus fundamentos particularÍsimos, no puede presentarse en 
igual forma ante públicos que tienen un conocimiento muy diverso de la antigua cul~ 
tura peruana. 

Sorprende encontrar un notable parecido entre la cerámica animalista M ()('hik 
Y la elaborada por nuestros pueblos del occidente de México. Y es de notarse la 
preferencia común del artista indígena por la representación de ciertos animales: 
águila, serpiente, etc., así como el uso insistente, también común a culturas tan gro­
gráficamente distantes como lo son la peruana y la mexicana, de ciertos colores: 

1 W orringer, en su ya clásico libro La esencia del estilo g6tú:o ha presiddo 
esta idea de la autonorola artística, y Salvado!;' Toscano, en su Arte PrecolOtmbino de 
México y de la América Central. la adoptó utilizándola para su estudio. No se trata, 
pues, de algo completamente nuevo. 

2 Véase, por ejemplo, su interpretación de la greca, que llama, con toda propiedad 
aunque ~pa:rtándose un tanto de la tradición, "ortogonal", y que llega a !Ier, para él, 
"el omnipotente signo escalonado, suma de ángulos ortogonales, expresión de la per[ec­
eón basada n el ángulo recto ... " " ... representación del orden cósmico, síntesis del 
hieratismo deo1'6gico de una cultura labrada en metal, en piedra, en madera ... " 
" ... figura representativa de la tranquilidad Y el reposo al que aspiran los pueblos Que 
han trabaj ado mucho o que han sufrido mucho ... " Etc. 
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rojo y amarillo. posibles fuentes para la elaboración de una psicologia artística in­
dígena. 

Indudablemente, es un gran acierto del autor el estudiar el arte peruano por 
culturas, pues sabemos que la civilización precolombina de América se desarrolló 
por medio de grupos aislados. en épocas diferentes que cubren una gran extensión 
de tiempo. por eso también resulta acertado su planteamiento de la relación de es­
pacio~tiempo de tooas estas cu1turas, hasta su fusión en el imperio inca, uno de los 
más pujantes de América. 

Apenas menoscaba el mérito informativo del libro algún error de poca mon­
ta. El autor habla de la "pictografía tolteca" I cuando sin duda se refiere a la azteca; 
menciona a "la diosa TeJtcatlipoca", mas en verdad se trata del dioS Tezcatlipoca, 
de gran historial en las culturas del Valle de México; habla de "las cabezas que 
adornan los templos toltecas" pero con seguridad se refiere a los edificios de Tea­
tihuacán. 

Desgraciadamente algunas ilustraciones no son reproducc:iones tomadas directa­
mente del original, sino de copias hechas por artistas peruanos, que en algunos casos 
(véase la lámina S) no han sido muy afortunados en su interpretación. 

Finalmente, conviene mencionar algunas erratas del libro que los editores pue­
den tomar en cuenta para una futura edición: 

Pág. 12, línea 12 : dice: 

" 32, " 
2, 

" 32, " 
2, 

" 46, 27: 

" 75, 
" 

23, 
" 115. lS: " 

" 123, 1· 
" 

" 
148, 

" 11: 
" i74. " 

2, 

> 

• 

pondra. debe decir: pondrá; 
Capdn"¡lIa, debe decir: Capdevila; 
Capdevilla. debe decir: Capdevila; 
geoméltric07 debe decir: geomél1"ico; 
Lekaman, debe decir: Lehmann; 
Seller, debe decir: Seler; 
inicia, debe decir: inició; 
Muchik, debe decir: Mochik¡ 
lo, debe decir: 10$. 

CARLOS VILLEGAS. 

AGUST[N VILLAGRA CALETI: Bo~ 
nampak. Instituto Nacional de Antropo­
logía e Historia. México. 1949. 

Esta monografía, pulcramente impresa, es el fruto de dos temporadas de tra~ 
bajo (1947 v 1948) en la última ciudad maya descubierta hasta hoy. Contiene una 
breve pero jugosa nota preliminar de Salvador Toscano y un amplio estudio del 
autor. Las ilustraciones a color y en negro completan el trabajo. 

SegÚn Toscano, se puede atribuir la erección de Bonampak al siglo VIn, Edad 
de Oro de los mayas, pues la estela 1 de esa ciudad ostenta la fecha 785. Los murales, 
que podemos disfrutar gracias a la habilidad técnica de Villagra, recuerdan un mo­
mento histórico de la vida de la ciudad. pues ciertos personajes se presentan con in-
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sistencia nada casual; de paso. nos ilustran sobre instrwnentos y atavíos, mismos que 
nos eran punto menos que desconocidos. Pero sobre todo, y tal vez en esto radique 
su importancia fundamental, nos permiten conocer de cerca el arte pictórico de la gran 
época maya. La técnica empleada.,. de acuerdo con el autor, es la siguiente: se trazaba 
el dibujo con rojo indio sobre el aplanado blanco. luego se pintaba el fondo. se lle­
naban después los huecos con los colores respectivos. y por último se ~íleteaban las 
figuras con negro. Los colores empleados con más frecuencia son: negro, blanco, ama­
rillo ocre. rojo indio. rojo naranja, siena CJ.uemado. verde esmeralda, verde seco, etc. 

Las ilustraciones, obra del pincel de Villagra, sin duda son 10 más notable de la 
monografia. El autor tuvo que recurrir en alguna ocasión a reconstruir trozos del 
fresco destruidos por la humedad. auxitiándose con el contexto; cuando éste no su­
ministró datos suficientes, se tuvo el acierto de dejar el hueco original. 

CARLOS VILLEGAS. 

JUAN ALMELA MELlA, Mamoa/ .u 
,..eparacién JI conservación de libros, es­
tampas JI manuscritos. México. 1949. 

Esta utilisima publicación fué realizada por el benemérito Instituto Panameri­
cano de Geografia e Historia. entre los "Manuales de técnica de la investigación de la 
Historia y ciencias afines", que organiza la Comisi6n de Historia. No menos digno de 
encomio y así lo dke el sefior AlmeLa. es el Instituto Nacional de Antropología e His­
toria que lo acogió y le proporcion6 un modesto taller en que lleva siete afios de con­
tinua labor, salvando libros manuscritos y cuanto se le lleva y, sobre todo difundiendo 
sus ensefianzas. Con esa emocionante modestia, característica de todo hombre que vale 
nos dice: "En el presente Manual no descubrimos nada. Nuestro prop6sito es difun­
dir el conocimiento ... " Qué raro es encontrar a un maestro como éste que ensefia todo 
10 que sabe en Wl oficio que vuede ser productivo. 

Muchos de nosotros conocimos a un profesor de grabado en lámina en la vetusta 
Academia de San Carlos que consideraba como un secreto de propiedad personal suya 
¡ la fórmula de los ácidos que atacan al cobre! En vez de dar la receta a sus alumnos 
preferia gastar de su peculio y llevar el mordente en frascos a su clase que luego re­
cogía con todo cuidado. 

No vaya referirme a las cualidades técnicas del Jibro de Maese Almela. Quiflt­
quiera que entienda un' poco de libros y sus conconütantes se dará cuenta de que es 
excelente. Lo es por su claridad, por su sencillez, por su ninguna pedanterj'a de térmi­
nos rebuscados o tono doctoral y por la eficiencia que revela. 

Quiero elogiar la humanidad que aparece en este tratado. Maese AlmeJa, un 
buen viejo bonachón y simpático, conversa con nosotros acerca de su oficio como si 
fuésemos discípulos suyos, en su pequeño taller medieval del arcaico museo de la 
cal1e de la Moneda. i Qué bueno que no tenga un laboratorio moderno, lleno de má­
quinas y reflectores, y ayudantes como enfermeras o médicos I 

lOO 

DOI: http://dx.doi.org/10.22201/iie.18703062e.1950.18.512



Al trabajar Maese Almela personaliza a sus victimas: "Hemos eJtpt1esto lo que 
llamamos el desarrollo normal. o sea cuando la suciedad y las manchas haH cwmPlido 
.sw obligación de desaparecer sin resistencia. Desgraciadamente existen manchas reea.l­
citrantes a quienes el trato o tratamiento normal parece tenerles sin cuidado y persis­
ten en ·sus trece'. ¿ De dónde había venido esta endiablada mancha?" "Se trata -per· 
dónese la humorada- de 'pillar descuidada' a la tinta de la estampación". 

y claro que perdonamos no sólo ésta sino todas las deliciosas humoradas del li­
bro. Y concluímos esta cordial resefia bibliográfica preguntándonos: ¿ no es asi como 
fueron escritos los tratados clásicos para -digamos asi-, dar reatas al artista? ¿Des-­
de Leonardo, Cenino Cenini, Benvenuto. hasta los nuestros, Pacheco, López de Arenas, 
Carducho, Jusepe Martínez? (Perdonémosle sus polendas al señor Palominú). Indu­
dablemente, Maese A1meIa es el tratadista clásico, de 1949, acerca de la Retaraci6tt de 
libros, estampas y 1tUDJuscritos. 

M.T. 

LEOPOLDO l. ORENDAIN, Los pr,­
teftdido.r Mtwillos del Mtueo de Gwadala­
jara. Guadalajara. Jal. México. 1949. 

El propósito de este foUeto, verdaderamente encomiable, es destrtñr la leyenda 
forjada en el siglo XIX, corno tantas otras, que atribuye: a Munlto la paternidad de 
una serie de grandes telas que custodia el :Museo de Guadalajara. Abundo en la opi­
nión del sefior Orendain (la del Padre Palacio no puede ser tomada en cuenta), que 
niega que tales cuadros sean de Murillo. Pero no así cuando pasa al extremo opuesto 
de considerarlos como de cualquier pintor colonial del siglo XVIU. Es indudable. que 
9i no son de Murill~$í son murillescos de buena época, siglo xVII, pintados en Nueva 
Espaiia para el conftÍtto de Guadalajara, con las medidas exactas de su claustro y 
como lo demuestra el detalle iconográfico de los pelales que observa el sefior Orendain, 
y que yo le hice notar a Angulo. Mi hip6tesis es que se deben a un discípulo o imita~ 
dor de Murillo ~lonso Cano quiere el crítico espatiol-, que anduvo por estas tie­
rras en el siglo. décimoséptimo. Basta estudiar barba y cabello en los retratos que 
aparecen para convencernos de Que son del xVU. 

En cuanto a semejanzas con los pintores coloniales del siglo XVJU son mdentes. 
y se deben a dos causas: los artífices diecioclteseos procuran modifica1', acaramelán­
dolos a su gusto, todos los cuadros que caen bajo su pincel indocto, so pretexto de 
restaurarlos. El segqndo factor, más profundo, radic:.a en que toda la pinrura tnexieana 
de 1700 está enormemente influenciada por Murillo; no el vigoroso cosrumbrista, ni 
el creador de intensos temas reliKiosos, sino el fabricante de infinidad de santos y 
Purísimas dulzones que inundaron Espaiia y Amirica. Pero estos cuadros revelan 
todavía gran dignidad. as! en su sólida construcción como en su colorido sobrio y som­
brío. Decir que pueden ser de "cualquier buen cabrerista" es dar una opinión a la 
ligera. 
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El señor Orendain nos ofrece, pues, un estimable trabajo, discutiendo con sana 
crítica el problema histórico y dejando abierto el campo para investigaciones poste­
riores, acerca del autor de los cuadros. Las fotografías que reproduce serán para eso 
muy útiles. 

M. T. 

ADOLFO LUIS RIBERA Y HECTOR 
SCHENONE: El Arte de la Imaginería 
en el Río de la Plata. Universidad de 
Buenos Aires, 1948. 

Profusamente ilustrado con magrúficos fotograbados y nítidamente impreso, apa­
rece este libro que, como dice el P. Guillermo Furlong en su Prólogo. "es único en 
su género, por su originalidad, por su vastedad, por su intensidad y por su tonalidad." 
En efecto, abarca la historia del desarrollo de ese arte tan espafiol, como es la escul­
tura religiosa, en las provincias del antiguo Virreinato del Río de la Plata. 

Después de reseñar los aportes extranjeros de España. Italia y aun de algunos 
puntos de la propia América del Sur, y de mencionar los nombres de algunos escultores 
que de la Madre Patria vinieron, entran de nena los autores en el desarrollo de su 
sugestivo tema. 

En la primera sección de su obra disertan extensamente acerca de la imagine­
na nMteña, la imaginería en las misiones guaraníticas y la imagineria. en Buenos Aires. 

Los Tipos de Imágenes l' SU técnica, se estudian en la segUnda sección, a saber: 
las de "talla completa", las "de vestir", y las "de tela encolada"; y remata la obra una 
nutrida relación de los Santos .l' su representación, que recuerda el Pietor Chrisrumus, 
de Iterián de Ayala, y en el cual, por orden alfabético, se describen los santos repre­
sentados en la escultura 'platense, con una ligera noticia biográfica, sus atributos, e 
indicación de algunos lu2'3res en donde se encuentran sus imágenes. 

Siguen numerosas notas y abundante biblíografía para terminar con las excelen­
tes ilustraciones a Que hemos aludido. 

Los amplios datos históricos que contiene esta obra, con una que alta alusión a 
nuestro país, y la atinada crítica artística que la anima constítuyen un conjunto de 
·verdadera importancia. y es motivo de la mayar complacencia para nuestra Instituto, 
el hecho de Q.ue en él se inspiró la Universidad de Buenos Aires Dara crear su Insti­
tuto de Arte Americano e Investigaciones Estétkas, que dirige el diligente non Mario 
J. Buschiazzo. 

Por cierto que el forro y la portada, del libro que resefiamos, se exornan con el 
grabado en madera de la Virgen Conquistadora, que, según Pérez Salazar, ejecutó un 
tal Zúñiga en Puebla, poT los años de 1719. 

M. R. de T. 
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FELIX COLUCCrO: Folklo,.e de las 
Américas. Primera Antología. Con Prólo­
go de Augusto Raúl Cortazar. Librería 
"El Ateneo", Buenos Aires, 1949. 456 
págs. 

~s la segunda obra de este joven investigador que llega a nuestras manos, y 
del nusmo modo que su Diccionari.o Folklórico A,.gentino, mantiene el mismo vigor, 
entusiasmo y certera visión de este Folklore de las Américas. Es. en realidad un 
alarde de condensación de las manifestaciones más salientes de la c~:ultura tradid~nal 
americana, en fonna panorámica y observada desde el extremo sur del continente. 
En esta anfología aparecen, por orden albabético, representados los veintidos países 
de América, desde el Canadá hacia el Sur, y lo mismo la música, el canto y la danza; 
mitos creencias y superticiones; refraneros. adivinanzas, provincialismos; juegos de 
salón, juegos infantiles. deportes regionales y tópicos locales como la doma de potros 
en Argentina; la pulperia UnIguaya y aún la yerba mate en todos sus aspectos. 

V. T. M. 

F. S. C. NORTHROP: La Filosofia y 
el Arte ContempMáneo. Instituto Mexi­
cano Norteamericano de Relaciones Cultu-. 
rales. México. 1949. 

Un folleto bien presentado que recoge la conferencia que dió el doctor Filmer 
·S. C. No,th,op, pmfe,o, de filo,ofia de la Univmidad de Yale, en el Palacio de Be­
llas Artes, de Méxko. el mes de marzo de 1949, bajo los auspicios del Instituto Me­
xk:aDo N ortearnericano de Relaciones Culturales. Es ya casi innecesario decir que el 
doctor Northrop ~',el autor dd famoso estudio filosófico titulado El EncuentrQ .let 
Oriente y Occidente, sin cuyo conocimiento es más difícil comprender los alcances 
de la conferencia p que vamos a referirnos: La Filosofía y el Ar-te Contemporáneo. 

La viveza J5.cl entusiasmo que el Dr. Northrop pone en sus exposiciones de viva 
voz, sus enormes conocimientos y la claridad con que expone sus ideas, lo hacen un 
conferenciante muy personal y de excepción. No sólo en la conferencia aludida, sino 
en la serie que aqUel mes y año sustentó en la Facultad de Filosofía y Letras de la' 
Universidad Nacional. los asistentes pudieron comprobar 10 anterior, así como la 
natural sencillez de su personalidad, su buena fe y sus altas miras. 

Veamos la tesis sustentada por el Dr. N orthrop en aquella ocasión en que puso 
en contacto dos expresiones de la cultura: la filosofia y el arte contemporáneo. dicien­
do a manera de introducciOn: " ... sin el arte, probablemente no es posible que haya 
libertad ni (XU en el mundo." 

En ese inicial pensamiento se encuentra la liga con la idea central del doctor 
Northrop desde su libro TIle Meeting of East and West. que lleva el siguiente sub­
título explicativo: "an inQuiry conceming WQrld understanding"; encontrar la fonna de 
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un posible entendimiento mundial es la finalidad del autor y en ello el arte tiene su 
función. Pero antes de decirnos cual, el doctor N orthrop explicó que el arte tiene dos 
funciones: una primera es la expresión de materiales estéticos que no ocultan. ni 
transmiten, porque no <::ontienen, ninguna teoría, es el hecllO puro por su propio valor; 
una segunda función del arte es aquélla en que usando los materiales estéticos, el 
hecho puro, trasmite por inferencia un hecho, especificado por medio de una doctrina.. 
El mejor ejemplo de la primera función del arte, el art, puro. lo ha e1lcontrado el 
doctor Northrop en nuestro hemisferio en el caso de la pintura de Georgia O'Keeffe, 
a quien llama "uno de los más grandes y originales artistas de mundo contemporáneo" 
y explica en qué consiste su originalidad: "La artista pretende apartar el pensamiento 
del hecho inferido, designado por la doctrina. para llevarlo a lo inmediato estético y 
lo que ella demuestra es que el espectador encuentra una beHeza inefable, un cuadro 
que calma el espíritu porque no hay en él ningún ~ento, sino sólo el hecho 
puro". Solamente en los paisajes chinos clásicos ha visto también el doctor N orthrop 
esta reproducción pictórica del hecho puro. El mejor ejemplo contemporáneo del arte 
en su segunda función, como el uso de lo inmediato estético transmitiendo una doc­
trina. que podemos llamar el arte imptwo. parece que lo encuentra el doctor Northrop 
en ]05 pintores tnuralistas contemporáneos de México ..... que son pintores clásicos 
de la vieja escuela porque emplean los materiales estéticos para transmitir sus doc­
trinas ... Los grandes pintores mexicanos, que, a mi juicio no tienen parangón entre 
los del mundo occidental, si se exceptúan los más grandes como MigUCl Angel., per­
tenecen a la tradición clásica. Creo que es necesario ir a Roma para encontrar frescos 
que puedan compararse con los de la trinidad mexicana fonnada por Rivera. Orozco 
y Siqueiros, y opino que incluso en Roma no se hallará, ni siquiera en la gran tra­
dición clásica. un arte que posea la fuerza. el etnpuje y la pasión del arte mexicano", 

A,.te puro y Mte imptlro tenemos, pUes, en la balanza, y ésta debe inclinarse se­
gún el doctor Northrop por el primero porque ff, •• es el que necesitamos para la paz 
de nUe$tro mundo y la ecuanimidad de nuestras propias almas. porque el arte oriental 
y este arte de lo inmediato estético suaviza las diferencias. Ahora bien, si algo necesita 
el mundo en los momentos actuales desde el punto de vista político, individual y per­
sonal, es un amortiguamiento de las convicciones de los hombres y de las naciones ... " 
con 10 cual el a,.te impu,.o como he llamado al arte en su segUnda función, el arte 
clásico de occidente, queda descartado como innecesario en la circunstancia histórica de 
nuestro tiempo. 

La conclusión a que ha llegarlo el doctor N ortbrop encaj a., sin duda., en su pro­
pia doctrina de paz y entendimiento mundial. pero no cabe duda también de que es del 
todo problemática y es necesario hacer muchas reservas. La discusión del arte puf"O 
y del a,.te impuro está hoy di'a sobre la mesa y es oportuna. México ha puesto de re­
lieve con su pintura mura! que la gran tradición clásica de occidente era suceptible de 
ser renovada, y ha producido un arte original en sus formas y contenidos, renovando 
aquella tradición al reinstaurarla bajo nuevos signos. El resto del mundo (salvo Rusia 
que parece necesitar de un arte clásico realista anticuado, ese sí), en términos genera­
les, y salvo excepciones de primera categoría co.mo Picasso, está en favor del llamado 
arte P1wO, Que es el Que, segÚn el doctor Northrop, f'." necesitamos. , . para recordar­
nos que estamos fonnados por material estético. a la vez que por ideas." 
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Ahora bien,. el arte impuro de México no ha esquivado ningún problema estético, 
sino por el oontrario ha creado formas estéticas nuevas. pero a su vez, no ha esqui­
vado ninguno de los problemas espirituales de nuestro tiempo, significados en las 
ideas; por lo tanto. a mi parecer, ha dado expresión artística plena a aquello de que 
estamos formados, a saber: material estético e ideas. y aún más. conviene recordar, 
de tiempo, de historia; por eso es afortunadamente imP'Uro y en eso y en su origina­
lidad y monumentalidad radic:::a su grandeza. El llamado arte puro, esquivando en­
frentarse con la I"Qlidad ontológica e históric:::a plenamente, pretende, idealmente, ex­
presar tan sólo nuestra parte emocional y por lo tanto es un arte muy limitado y 
nada grandioso. 

La doctrina del doctor Northrop parece la última preconizante de ¡'arl POUf' rort 
correspondiente a nuestro tiempo y usada por él filosóficamnte como instnunento ade~ 
cuado para amortigUar diferencias de pueblos y naciones. es decir. en un sentido po-­
titico. El arte imJ1lwo le ha hecho frente hasta a la poütica. El arle /llWo al pretender 
desligarse de casi toda la vida. la historia. puesto que sólo queda ligado a ella por 
las emociones, no puede evitar de servir de instrumento político. ast sea con las me~ 
jores y más altas intenciones, como son las del doctor Northrop, cumpliéndose a fin 
de cuentas la tradición clásica de occidente en un forma. u otra. 

Cabe preguntarse también, si es deseable el amortiguamiento de las diferencias 
de los pueblos o de las naciones para Que se dé el caso de un entendimiento mundial. 
y si éste seria auténtico sobre esa base; porque 10 deseable y 10 auténtico. es un 
entendimiento mundial capaz de comprender y aceptar las diíerencias de modo de ser 
de los pueblos. sin las cuales el empobrecimiento de la vida, de la historia. seria de-­
finitivo . " aunque gracias a Dios. imposible, y la libertad seria un mito. Para com~ 
prendernos hemos de comprender primero la realidad con plenitud. 

.. ~. 

, 

J. F. 

ARTEMIO DEL VALLE-ARIZPE, 
Calle Vieja y Calle Nueva. Editorial lUSo 
México, 1949. 

Poco ti~io antes de que don Artemio del Valle-Arlzpe, cronista de la Ciudad 
de México, diese a la tortura de las prensas el manuscrito de su libro La Güero Ro­
Mfguez, que resultó sensacional, habia aparecido otro grueso volumen. obra suya tam~ 
bién titutlada Calle vieja 'Y t;al[e ftIH"W. Este relato histórico se refiere a la calle que 
tiene categoría de avenida. Desde su comienzo, en la esquina de El Centro Mercantil, 
y aún antes, desde la acequia que pasaba frente al Palacio Municipal, hoy día el edi­
ficio principal del Departamento Central, hasta su terminación, en la esquina en que 
se encuentra la cantina "Los Tranvías", y aún más. hasta la avenida Independencia. el 
cronista se ha paseado y detenido en los sitios notables y cararteristicos para oontar~ 
nos mil y un sucedidos. para llamarnos la atención sobre algunos bellos edificios y 
otros que sólo son interesantes por su historia. 

Aprovecha la historia minúscula de estos sitios el cronista, para. hablar de nues~ 
tra historia en sentido más general, cuando viene· al caso, y es que los minúseulos 
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acontecimientos que van imprimiendo carácter a la ciudad día a día, corresponden, 
claro está, a una historia más amplia, la cual se enriquece con el conocimiento deta­
llado de tanto detalle, hasta casi volver a perder SIlS lineas directrices. 

Desde el origen de la capital de Nueva España, sobre las ruinas de la destntida 
Tenochtitlán, pasando por incidentes. sucesos notables y otros menos notables, hasta 
nuestros días, prácticamente don Artemio de Valle~Arizpe, con su buen humor tan 
suyo, nos cuenta la historia de la calle que eligió para revivir la vida qui ha tenido 
en tan largo lapso. Salpicada, si no es que empapada de anécdotas, su cróniea nos deja 
informados de muchos hechos y recuerdos olvidados o desconocidos. Y junto a los 
sitios, edificios, portales, calles y callejones vuelven a desfilar nombres de estableci­
mientos famosos en su tiempo: cafés, restaurantes, bancos., peluquerías, torterias, 
baños. teatros, colegios, conventos, palacios, cantinas y' casa de diligencias, para ter­
minar en los vecinos notables que en una u otra época habitaron por ese rumbo de 
la ciudad. La historia del alumbrado, la del pavimento y otras, surgen entre anécdotas, 
sucedidos y leyendas; toda la vida, pues, de la Capital en casi cuatro siglos y medio 
de existencia. 

El "recorrido ideal por una calle real" hecho por el cronista, utilizando cuanto 
pudo averiguar en libros y papeles viejos, y en el almacén de los propios y ajenos 
recuerdos tiene positivo interés. y las setecientas páginas del volumen instruyen a 
la vez que deleitan, según el viejo ideal didáctico. Las ilustraciones que acompafían 
al texto, planos, litografías y fotografías muestran objetivamente los cambios que ha 
tenido la hoy Avenida del 16 de septiembre y ]0 que aún conserva de tiempos que 
no han de volver. Esta crónica fragmentaria de la Ciudad de México contribuye, sin 
duda, al conocimiento de su historia y reserva sorpresas agradables y evocaciones al 
lector que pasee por aquella ruidosa avenida al lado del cronista, quién prueba con 
esta obra suya que cumple con su honrosa misión. 

J. F. 

HAROLD E. WETHEY: Colonial A,­
chitecture and Scu1pture in Peru. Harvard 
University Press. Cambridge, Mass. 1949. 

El doctor Harold E. Wethey, conocido investigador norteamericano, con la ayu­
da de la Fundación Rockefeller, pudo hacer un amplio estudio sobre el arte colonial 
en Perú y Bolivia durante los años de 1944 y 1945. El presente vOlumen es el fruto 
de esos trabajos, con la salvedad de haber dejado a un lado los monumentos de Bolivia 
obligado por la gran extensión que la materia presentaba. 

La intención del autor, magnÍficamente Ilevada a cabo, es la de estudiar sistemá­
ticamente el desarrollo de la arquitectura colonial que va desde el siglo XVI, "época de 
conquista, colonización y conversión", hasta los albores del siglo XIX, en que Matías 
Maestro, con la misma fiebre de Manuel Tolsá, se dió a destruir las obras de] período 
inmediato anterior imponiendo el gUsto por el neoclásico. Este nuevo estilo debía con­
templar la independncia de cada uno de los trozos geográficos que surgieron en nues­
tra América. El neoclásico fué fruto tardío y remate de la cultura de los coloniales; 
de aquí en adelante se había de imponer el caos estilístico dnrante todo el siglo XIX. 
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El doctor Wethey hace también el estudio de las obras escultóricas que tienen 
mayor i11lportancia. Al referirse a las sillerías de los coros. afirma el autor que "nin. 
gún otro país de Sur-Am.érica posee algo comparable ni en calidad ni en cantidad"; 
analiza y penetra las técnicas y expresiones plásticas de los púlpitos, generalmente 
trabajos con incrustaciones; finalmente. son los retablos y algunas de las esculturas. de 
imágenes las que ocupan su atención. Por otra parte la pintura y las artes menores, 
como el mismo autor 10 aclara. quedan por ser estudiadas; esperamos que Cossio 
del Pomar, que recientemente acaba de publicar el Arte del Perú Pre-Colotllbino, llene 
estas lagunas en su obra en preparación: Arte del Perú Colonial. " 

El primero de los capítulos de la presente obra se refiere a la evolución del arte 
colonial en el Perú. y tiene corno finalidad dar una visión panorámica de los estilos 
coloniales refiriéndose, en abstracto, a la arquitectura y escultura. Después de esta 
introducción general, que informa del contenido de los capítulos subsecuentes, encon­
tramos dos grandes divisiones: arquitectura y escultura. 

En la primera gran división, el autor hace el análisis y explicación de las técni­
cas y materiales de construcción, usados en el siglo XVI en ciudades como Ayacucho 
y algunas otras de la región del Lago Titicaca. Los monumentQS en Cuzco perte­
necientes al XVII Y los de Lima del XVII Y XVIII SQn ampliamente tratados. poniendo 
en seguida especial atención a las obras de Ayacucho y Huancave1ica, situadas en la 
parte central del Perú. De las ciudades situadas al norte, estudia particularmente la 
de Cajarnarca, además de Trujillo, Guadalupe, Saña y Chiclayo. En la parte sur 
dirige sus miradas hacia Arequipa, ciudad donde probablemente se erigió el llamado 
"estilo mestizo", la Provincia de Puno, y nuevamente la región del Lago Titicaca. 

En la parte relativa a escultura, señala entre las sil1erías de coro, las de la Ca­
tedral de Sucre, "únicas en Sur América": las de Santo Domingo y San Agustín de 
Lima; las de las catedrales de Lima y Cuzco, y las de San Francisco y La Merced 
en esta última ciudad. Entre los púlpitos tenemos los de Santa Teresa. San BIas y 
la Catedral de Cuzco; en Trujillo los de Santa Clara, verdaderas maravillas del arte 
escultórico. De los altares mayores y retablos creemos más importantes de mencionar: 
el de La Trinida4 en la Catedral de Cuzco y en la misma ciudad el altar mayor de 
San Bias y el retablo de la Soledad del templo de la Merced; en Lima el altar mayor 
del Templo de Jesús Maria. De las obras de los imagineros, La Almudena, por Juan 
Totnás. y un Cnlcifijo. de Martinez Montañez, entre otros, nos han l1amado mucho la 
atención. ;. 

Completando el texto, del cual hemos entresacado algunos nombres importantes, 
se encuentra un verdadero archivo de fotografías que ilustran los finos análisis del 
doctor Wethey, con su índice respectivo i un apéndice completo de los monumentos 
coloniales en la ciudad de Lima; una bibJiografía bastante completa sobre el Perú 
colonial y notas de cada uno de lQS capítulos. además del índice general del texto. 

El único arte que puede rivalizar con el del Perú colonial, nos dice el dodor 
Wethey, es el de la Nueva España; Perú "nunca vió construcciones.", durante el 
siglo XVI, como aquellas que se estaban edificando en el territorio conquistado por 
Herná.n Cortés, pues mientras aquí se desmontaba el Gran Teocalli y sobre sus 
cimientos se empezaban a levantar la primitiva Catedral de México de planta basilical 
con tres naves, la antigua Catedral de Lima se hacía con paredes de adobe y techo 
de madera teniendo como planta de basilical de una sola nave angosta y alargada. 
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Sin embargo. en ambos países hay características Que los hacen seguir una dirección 
paralela: los estilos gótico-isabelino, mudéjar y vislumbres del renacentista eran usados 
con los materiales respectivos tornados de la superficie de la tierra, y mientras Alon.o;o 
García Bravo hacia ]a tl"aza de la ciudad de México, Diego de Torres se cortvierte 
en urbanista de Lima y Cuzco. 

Los mismos estilos. con una diferente concepción plástica se desarrollaron en 
ambos territorios coloniales; en la Nueva Espafia encontramos una más t menos de­
clinación del arco de medio punto, que se siguió lIsamlo en el Perú debido a la re­
sistencia que éste presentaba a los fuertes temblores; el Herreriano se desarrolla, 
probablemente. más en el Perú debido a la austeridad arquitectónica que se buscó desde 
la época de la colonización; en México. por otra parte. hay un mayor auge del Pla­
teresco. El barroco se desarrolIó igualm.ente en los doa países, pero en su expresión 
plástica siguen caminos diferentes en aquellas obras en las que colaboran tos indios, 
o sea, en aquellos ejemplos que no eran puramente españoles; en México surge el gran 
movimiento del churrigueresco mientras en Perú se prefiere el movimiento estilizado 
del rococó. Aparece en ambos países finalmente, la línea y la proporción del neoclásico,. 
con una gran parte de la historia del arte sobre sus espaldas. 

Parece ser que la diferencia más marcada en los edificios neocolonia1es de la 
América Latina se debe a la cooperación del indio que, una vez conquistado. tenía 
que convivir con los espafioles; su ayuda artistia se nos antoja esencial para imprimir 
una nueva personalidad a las estructuras de origen europeo, personalidad que proviene 
del concepto del mundo y de la vida a través de estos hombres de color moreno, ojos 
y abelJos negros; quién iba a decir que los descendientes de los hombres rubios. en 
mezcla con los de tez; oscura, le iban a dar la espalda a la "Madre Espafia" 1m buen 
ella y cuando esto sucedió se cierra momentáneamente el album de la Colonia. 

ALBERTO AMADOR. 
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